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SANTO DE HOY 
San Juan de la Cruz y San Crisógono, már-

tires. 

De mafiana.—Santa Catalina, virgen y már-

t ir . . 

De sorpresa ea sorpresa 
La not ic ia de que los moros han ataca-

do la factoría de R io Oro, donde sólo h a y 
un destacamento de cuarenta soldados, 
ha producido g ene ra l sorpresa. Y sin em-
bargo . . . es un acontec imiento que debia 
estar prev isto. Como debiera estar prev is-
to también un ataque al Peñón de Ve l e z 
de la Gomera, como debe preverse un ata-
que á A lhucemas el día menos pensado. 

La vista de todos los españoles está fija 
en los campos de Mel i l la : se l lama cues-
t ión del Ri f f la de sn campo at r inche-
rado: se aspira por modo único al empla-
zamiento y construcción del fuer te de 
Sidi Guariach y hasta se espera que una 
v e z emplazado y construido podremos 
v i v i r tranquilos y sosegados teniendo á 
los moros por vec inos y v o l v e r á los t i em-
pos fel ices de rec ib i rhuevos y ga l l inasde 
los aduares fronterizos. Diríase al obser-
va r esta opinion unánime y esta también 
unánime modestia en nuestras aspiracio-
nes, que ahora como siempre, v i v i m o s y 
pensamos al día, sin que nos ocupea las 
eventual idades del porvenir , ni los s e g u -
ros indicios de nuevas y g r a v e s compl i -
caciones. 

Nad i e se acuerda en este momento de 
que las costas del R i f f se ext ienden des-
de Cabo Te tuan á Cabo del A g u a , es de-
c ir , un l i toral de 180 mil las, en números 
redondos; que la primera plaza española 
enclavada en territorio r i f feño es e l Pe-
ñón de Ve l e z de la Gomera, la segunda 
A lhucemas, la tercera Mel i l la, y la cuar-
ta, situada á dos mil las del Cebo de 
A g u a , es e l arch ip ié lago de Chafarinas. 
Entre Mel i l la y este arch ip ié lago hay una 
distancia directa de 28 mil las; pero entre 
Meli l la y A lhucemas y el Peñón de la 
Gomera, median nada menos que 65 mi-
l las por mar al pr imero y 100 al s e g u n -
do : toda la costa se encuentra ocupada 
por kábi las tan salvajes y feroces como 
las vec inas á la plaza de Mel i l la, todo es 
e l R i f f , y A lhucemas desde el Moro N u e -
v o , y el Peñón desde las alturas y co l i -
nas vec inas al mar, pueden ser hosti l iza-
dos con éx i to y hasta objeto de una san-
g r i en ta y bien calculada sorpresa. 

Sólo se piensa en enviar hombres y 
municiones de guer ra á Me l i l l a . Só lo se 
piensa en avanzar hasta e l Gurugú, sin 
tener en cuenta que al ser vencidas y 
destrozadas las kábilas fronter izas de Me-
l i l la, pueden correrse hacia el Oes t » y 
a rmar á las áe Beni Said para que á su 
v e z ca igan sobre A lhucemas , que se en-
cuentra á poco más de 18 millas de d is -
tancia de la residencia de esta kábila. 

N i por un momento se ha pensado si-
quiera en enviar hombres, repuestos y 
municiones á esta plaza ni á su vec ina 
e l Peñón de Vé l e z : aquí fiamos en la 
prudencia y en la buena vo luntad de los 
moros fronterizos; al l í , y á diario, obser-
van cuál es el estado de sus mural las, 
los soldados de su guarn ic ión y segura-
mente á estas horas, saben los j e fes de 
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de contratos posteriores á la ley de presapues-
tos ó á los anteriores, cualquiera qae sea la 
fecha de su celebración. 

Séptimo, f u e el balance de que trata el 
mismo articulo 3." deberá ser presentado á la 
Dirección de Contribuciones y á la Adminis-
tración de Hacienda de la respectiva provin-
cia, dentro de los diez primeros días del mea 
siguiente al en que cada Compañía hubiere ce-
rrado el ejercicio y liquidado sus operaciones 
anuales. 

Octavo. Que respecto de las sociedades 
las kábi las vec inas cuántos soldados t ie - ) "ayua estatutos no fijen la cuantía de las r e -
ne A lhucemas y hasta cuántos t iros por l 8 M V a B t é 0 B Í c a 8 6 l a 8 P * * " ® » " P " a atender 
cañón de los que montan sus murallas. 
Cualquiera sorpresa es fact ib le y cual-
quier hecho de armas real izable, y pare-
c e que los más rudimentar ios sent imien-
tos de prudencia aconsejan el re fuerzo 
de estas guarn ic iones para ev i tar que el 
éx i t o de las operaciones en los campos de 
Mel i l la repercuta en A lhucemas y a l mis-
mo t i empo que cantemos himnos de v i c -
toria por la posesión del Gurugú v enga -
mos á l lorar la sorpresa de A lhucemas ó 
del P e ñ ó n de Ve lez y las v í c t imas ino-
centes de nuestra imprev is ión y l i ge -
reza . 

DE 

El Impuesto 
LAS SOCIEDADES DE SEGUROS 

Por real orden de 18 del actual se ha re-
suelto: 

«Primero. Quo los contratos de seguros 
y reaseguros celebrados sobre un mismo ob-
jeto no devenguen más qne un impuesto, qne 
deberá satisfaci-r cada sociedad en la propor-
ción en que participe de las primas, pero en-
tendiéndose que por las sociedades extranjeras 
sia domicilio ni representación en España pa-
garán el impuesto los aseguradores que hayan 
reasegurado, sin perjuicio de su derecho á 
reeintegrarse del impuesto correspondiente á 
aquéllas. 

Segundo. Que al liquidar el impuesto á que 
se ri fiere la instrucción provisional de 11 (le 
Agosto último, se deduzcan las primas corres-
pondientes á contratos cuya anulación ó reduc-
ción se justifique debidamente, pero imputan-
do en el importe total de las primas la j indem-
nizaciones que perciban las compañías á con-
secuencia de la anulación de los seguros, ya 
sea eu virtud de las disposiciones dtl Código 
de Comercio, ya de las estipulaciones de la pó-
liza ó por transacciones ó arreglos posterio-
res. 

Tercero. Que la exención del impuesto no 
es aplicable á las compañías que directa ó in -
directamente repartan beneficios á los socios 
ó que eximau á algunos de costear la indemni-
zación de los riesgos asegurados. 

Cuarto. Que en la relación á que alude la 
letra B del art. 3.° de la instrucción, pueden 
los gerentes ó representantes de las compañías 
omitir el nombre de los asegurados respecto de 
las pólizas de seguros sobre la vida, siempre 
que expresen el número de la póliza, el domi-
cilio del asegurado, la fecha en que empezó 
el contrato y el importe de la prima anual en 
todos aquellos casos en que la publicidad pue-
da perjudicar los fines ó el deseo de las perso-
nas oón quienes se hubiere concertado el se-
guro. 

Quinto. Qae respecto de los seguros ¿ que 
se refiere la regla precedente, el "registro de 
qae trata el art. 15 contenga un apéndice, por 
índice alfabético, de Sociedades, en qne cons-
ten las pólizas de cada una por el orden de BU 
numeración. 

Sexto. Que en los documentos A y B del 
art. 3.° deben comprenderse las primas deven-
gadas, liquidadas y realizadas en el trimestre 
anterior á las fechas de aquéllos, ya procedan 

á los riesgos en curso, se entienda que el de-
pósito de que trata el art. 32 de la ley de pre-
supuestos consistirá en el 20 por 100 de las 
primas realizables durante el año, cantidad 
que se declara equivalente á las tres cuartas 
partes de las reservas ó previsiones mencio-
nadas. 

Noveno. Que á solicitud do las compañías 
se deberá realizar la tasación de los bienes 
ofrecidos en garantía de las reservas y admitir 
aquéllos por la tercera parte del valor que re 
sulte de la tasación, aun cuando sea superior 
á la capitalización de la renta, conforme al 
art. 8." de la instrucción adicional, sin per-
juicio de hacer las oportunas rectificaciones 
en los amillaramientos, cuando procedan. 

Décimo. Que se hallan sometidas al pago 
dol impuesto del art. 32 de la ley, tanto las 
personas naturales como las jurídicas que rea-
licen los contratos de seguros, ya estéu ó no 
matriculados como comerciantes é industria-
les para otros negocios distintos. 

ILjUécimo. Que se eDtieuda prorrogado el 
plazo de que trata el artículo transitorio 
de la instrucción hasta el día 31 de Diciembre 
próximo, y que eu la misuia fecha se preson-
ten, por esta sola vez, la certifi .-ación y rela-
ciones correspondientes al primer semestre 
del ejercicio corriente, las cuales en lo sucesi-
vo comprenderán uu solo trimestre y serán 
entregadas á las administraciones de Hacien-
da en los meses de Abril, Julio, Octubre y 
Enero. „ 

COMENTARIOS A LA PRENSA 
Observaciones meteoro lóg icas de El 

Siglo Futuro: 

«La tensión de la atmósfera era esta tarde tan 
extremada en todas partea, que aun aquellos 
que disfrutamos de un ritmo cardiaco el más 
regularizado, hemos sentido ciertos pujos co-
mo de sugestión de corazonada» extrañas. 

En otros tiempos menos apacibles que los 
actuales, el menor astrólogo de los políticos 
predijera tormenta próxima, pero hoy es hasta 
aventurado asegurar que no saldrá el sol á mi-
tad de la noche. Inquiriendo, inquiriendo, ke-
mos podido t'aslucir que en cierto observato-
rio de gran altura se pronosticaba esta mañana 
en los cuadros metereológicos un inminente 
choque de planetas, que los que no están muy 
versados en cierto ramo de la física, para ima-
ginársela traducían la observación astronómi-
ca en este vulgar dilema: «guerra ó revolu-
ción .» 

¡(Jn choque de planetas! 
Compadezcamos á los satélites. 

Y a g r e g a : 
«Si los republicanos no han ido á votar, que 

es un acto tan sencillo, ¿no es ilusorio el pen-
sar que irían á la revolución, que es algo m i s 
grave y de mayores consecuencias?» 

En apariencia, si, pero no hay q u e 
fiarse. 

Pó r aquel lo de que la fruta del árbol 
prohibido es la que más se apetece . 

E v a , son los republicanos. 
Adán, e l país. 
Y la revo luc ión la serpiente. 

L o que ha oido El Dia: 

«En determinados centros ministeriales se 
sostiene el criterio de que si el hermano del 
sultán castiga á los riffeños y restablece nues-
tro derecho, no habrá motivo á exigirle indem-
nización pecuniaria, porque ha hecho todo lo 
que estaba en su mano.» 

Bien; pero supongamos por un momen-
to que e l principe Muley -Araa f no resta-
blece nuestro derecho. 

En ese caso. . . seguirá torcido.. 

Porque es de suponer que cuando se 
conf ía la misión de enderezarlo á un 
moro . . . es porque en España no hay na-
die capaz de restablecerlo. 

O no hay l ó g i c a . 

Es preciso resignarse.* 
O como dicen los trapenses: «Mor i r 

habernos; y a lo sabemos. » 
Dice El Globo, pseudo ministerial : 
«Entablada la negociación con el soberano 

de Marruecos, quedamos incapacitadot para 
ejercer simultáneamente una acciín militar 
ofensiva. Así lo establecen las leyes, ó mejor 
dicho, las costumbres diplomáticas. 

El mal y la responsabilidad estaban eu ha-
ber dado margen para que se llegase á tal 
punto.» 

A la fuerza ahorcan. 
Si se han sembrado torpezas, ¿qué de 

part icular t iene que se recojan i gnomi -
nias? 

Lo que dicen muchos, según El Libe-
ral: 

«Que el recién llegado á Melilla con la misión 
de pacificar á las kábilas, ni es Muley Araaf, 
ni es pariente del sultán, ni aún siquiera es 
tuerto.» 

Vamos , que apenas se llama Pedro. 

Mons parturiens. 
Pregunta El Correo Españtl: 
«¿Qué saldrá de la entrevista del general 

Macías con Muley Araaf, que, según el despa-
cho, se ha debido celebrar hoy? ¿Saldrá de élla 
una gran vergüenza? ¿Saldrá un arranque de 
virilidad que arrastre por todo, desde una po-
sible celada de los moros hasta otra posible 
celada de los que no son moros?» 

V a y a usted á saber. 
Después de tanto bramar los montes , 

saldrá al f iual de la jornada un débil r a -
tonci l lo d iplomático. 

Como la sal en el a gua . 
Y la que se deshace, según La Epoca, 

es la coalición republicana. 

L a cues t ión del Riff 
Excurs ión por e l ca inpo 

«Sn cuanto se abrieron hoy las puertas de 
la plaza—dice el corresponsal de nuestro esti-
mado colega EL Imparcial—algunas personas 
salieron cou objeto de recorrer en cuanto fue-
ra posible nuestro campo. 

Yo hice lo propio para oonocer con exacti-
tud las posiciones ocupadas por los moros, 
que están siempre—digase cuanto se quiera 
en contrario—dentro de nuestro campo. 

En mi excursión llegué hasta las últimas 
avanzadas donde se sitúan diariamente nues-
tros tiradores Maüsser. 

Allí me reoní al Sr. Gimeno, director y c o -
rresponsal de La Derecha, de Zaragoza. El se-
ñor Gimeno y yo, acompañados del penado 
Lora, perteneciente á la guerrilla de la muer-
te, recorrimos todo el campo. 

Ayuntamiento de Madrid



Reunión d e moros 

Antes de emprender la caminata presencia-
dos un singular espectáculo. 

Del caserío acudían parejas de moros de re-
gular aspecto, otros II gabau procedeates de 
&us innumerables trincheras, que estaban v i -
giladas por guardias. Todos se dirigían dando 
grites y disputaudo acaloradamente hacia el 
cerro de Mariguari, donde humeaba una 
gran hoguera. 

Al l í se reunieron por fin centenares de mo -
ros llegados de todas las posiciones ofensivas 
y defensivas de nuestros límites, con objeto, 
al parecer, de celebrar una reunión solemne 
donde habría de disentirse con toda amplitud 
la conducta que debían seguir en lo sucesivo. 

El espectáculo aquel era verdaderamente 
extraño p' ra un europeo. Contemplado á la 
indecisa luz del amaueeer tenía algo de fantás-
tico. 

Los grupos de moros que á pie ó á caballo 
pasaban por delante de la mezquita, casi con-
vergida ea escombros por el fuego de nuestros 
fuertes, s ¡ detenían haciendo visajes y contor-
siones, oon los Ónálss daban á entender el d o -
lor y la indignación qae sentían al ver arrui-
nado su templo. Otros se arrodillaban hacien-
de descompasados movimientos para expresar 
el dolor que les afligía. 

Después de recorrer las ruinas de la mezqui-
ta volvíanse todos hacia el sol naciente, unas 
veces en actitud de implorar y otras como pro-
testando contra la profanación realizada por los 
cristianos, y como prometiendo tomar de todo 
terrible venganza. 

La espantosa algarabía de los moros se oía 
distintamente desdelos fuertes y desde las avan-
zadas. 

En la llanura, junto á !a orilla izquierda del 
rio Oro, se quedaron muchos, armados lodos. 
Entre ellos destacábase un trapo blanco, un pe-
dazo de jaique alado al extremo de un palo. 
Eran los centinelas de las avanzadas. 

Eu Us caseríos restantes y eo las ruinas de 
las casas deFrajana humeaban los hogares. 

Estragos «le «a a r t i l l e r í a 
Nosotros enderezamos la caminata hacia el 

sitio donde m i : oros estragos hicieron nues-
tros fue; tes los días auteríores—me refiero á 
la célebre Cañuda de la Muerte,—resguardada 
por pileras y chumbaras de increíble altara, 
detrás de las cuales hay paredes de piedra y 
tierra que forman una defensa formidable. 

Algunos soldados, armados de hachas, echa-
ban abajo las chumbaras. 

Más adelante vimos uuas covachas, especie 
de cuevas naturales, a 1̂ 3 que era imposible 
llegar sin dejar rastro. 

En la tierra movediza veíanse huellas como 
de cuerp. s que hubieran estado allí echados 
pocas horas ai;tes. 

¡So lejos h^bia algunos charcos de sangre 
oasi seo;», rastros de cuerpos ensangrentados, 
trozos de cbi ,;ba, babuchas y alpargatas de 
esparto. 

Toüo allí denotaba los estragos hechos por 
la artillería de nuestros fuertes. 

Aquel abrupto terreno, s-tnbrado de balas 
da cuaón, de trozos da plomo y espoletas de 
bombas de metralla, acusa por modo induda-
ble Jo certero ae la puntería de nuestros arti-
lleros. 

T r i n c b e r .;» de lo* moros 
Más atrás, dejando siempre á la espalda los 

fuertes de Cabrerizas A l u s y Rostrogordo, 
cerco de la Calera, hay u a posición tremen-
as, formada por un barra, co bastante profun-
do, adonde uo llegan los fu gos de los fuertes 
españoles. 

Hasta la altara que se domina desde nues-
tras fortifi aciones, ambas lomas están defen-
didas por los moma con trincheras escalona-
das, construidas de uu ai^do admirable. 

Las defensas del enemigo están dispuestas 
de tal suarte, ;ue los riffeños pueden contes-
tar desda ellas a los ataques que se les hagan, 
ya éstos sean <¡e frente ó por los flancos. ° 

Diríase, al ver el artecua que los enemigos 
han construid • sus trincheras, que han estu-
diado estrategia ó tienen á su servicio buenos 
ingenieros, capaces db dirigir las obras de for-
tificación. 

Me he causado de contar trincheras. 
Estas empiezan en la llaunra cubierta de 

huertas situadas á la orilla derecha dei rio y 
terminan en las crestas de los montecillos que 
resguardan el terrible valle. 

El brazo del moro 
En el fondo del valle hemos encontrado un 

horrible despojo. 
Era el brazo izquierdo de un moro. 
El miembro estaba casi descarnado por los 

cuervos, qne levantaron en repugnante ban-
dada su tardo vuelo al settir que nos acercá-
bamos á aquel tristísimo y solitario paraje. 

La mano de aquel brazo parecía aun anima-
da por la vida y por la rabia del combate, lis-
taba fuertemente cerrada, y asía uu cartucho 
igoal á los procedeutes del vergonzoso con-
trabando descubierto por el teniente de la 
Guardia civil Sr. Martínez Ibañez. 

Muy cerca, entre la tierra mal removida 
como si allí se hubiesen cavado muy deprisa 
las tumbas, medio se veían los cadáveres de 
algunos moros mal enterrados. 

O.Bs r o p a » dtil cant ine ro 

Más arriba encontramos algunas ropas del 
infeliz cantinero, herido y muerto días atrás 
por los riffeños. 

Junto á las ropas del cantinero había el ca-
dáver de una muía. Estaba atravesada por tres 
balseos. 

En las cuevas qu hay más arriba, encon-
tramos esparcidos por el suelo cartuchos an-
tiguos sistema Remington. 

Estos cartuchos no han sido usados. 
Se conoce que los moros no tuvieron tiempo 

dé recogerlos cuando huyeron al ser derrota-
dos por los penados de la guerrilla maadada 
por el capitán Ariza. 

P l i e go s misteriosos 
Decididos á explorar el campo cuanto nos 

fuera posible, proseguimos nuestra caminata. 
Iban delante el Sr. Ousurbe, rico cosechero ! 

en vinos de Tomelloso, y D. José Molina, es- : 
critor malagueño y director de El Economista 
de Málaga,. • ? 

Al llegar loa expresados señores á la boca ¡ 
do nna cueva, dieron un grito que nos llamó \ 
poderosamente la atención. 

Habían encontrado allí una bandera blan- t 
ca. Al final del asta que la sostenía había unos 
papeles sellados con lacre encarnado. Eran 
dos pliegos escritos en árabe. 

Sobre los piiegos había ao volante, casi bo- ¡j 
rrado, escrito tatnbiéu eu árabe. 

Los referidos pliegos iban sin duda destina-
dos á la plaza y conducidos por un parlamen-
tario á quieu mataron en las avanzadas. El 
parlamentario, al sentirse herido, se retiró sin 
duda tambaleándose y tiró á la entrada de la 
covacha los pliegos de que era portador. 

Hemos recogido los documentos misterio-
sos. 

Los haremos traducir y procuraré trasmitir 
su contenido. 

¿Qué t r a t a r í an? 
Desde la cueva donde hemos tropezado con 

tan singular hallazgo, Coutiuuamos nuestro 
paseo hasta los límites. 

Ya estamos en plena llanura. Uu poco más 
adelante y más arriba, ea el cerrete de Mari-
guari, los moros, congregadas en udinero con-
siderable, parecía que celebraban junta. 

Oimos elaramante sus gritos, ó mejor aún, 
sus alaridos. 

Todos ellos estaban armados. Al vernos nos 
| miraron cou atención; pero al observar que 

I éramos muy pocos, continuaron en su faena. 

Los moros de Marij<uari eran continuamen-
te engrosados por otros. Muchos llegaban á 
caballo. A juzgar psr el traja, eran personas de 
ceníes y de respetabilidad entre ellos. Calculo 
que el número de riffeños congregados no ba-
jaría de tres mil. 

Todos discutían y se movían mucho. A l -
gunos corríanse hacia la mezquita, que, como 
diie antes, está en ruinas, g r i t a b a n de una ma-
nera espantosa y agitaban los brazos con f u -
rioso ademán, 

j Luego volvieron á incorporarse al grupo 
principal y siguieron gritando como condena-

• dos. 
En el centro del grupo d atacábanse las fi-

¡ guras de los moros más pr¡i¡GÍpr.l°s. 
1 No falta qui-n asegure que allí estaba el 
i hermano del mismísimo suliáu. Yo ni lo ciego 
| ni lo afirmo, porque no tengo el honor de c o -

nocerle. 
Se ignora el objeto de la reunión, cónclave ó 

lo que sea, celebrado por los moros. 
Dei fuerte tie C a m e l l o s se ac icaron algunos 

• oficiales á cabillo; pero al ver el número y la 
actitud do los enemigos, volvieron grupas 

: para que aquéllos no se ore,yerau provooados 
i ó iniciaran uua acció» á que nadie les provo-
j caba. 

Espe ra rnos m a ñ a n a 
j Sa dice quo hay orden terminante de uo dis-
j parar ua solo tiro. Esto no deja de sorprender 
! á machos, porque todo cuanto va referido 

ocurre eu nuestro propio campo. 
Por todas partes veo jaiques de todas clases 

y colores. Hay moros de rey y moros rebel-
des. 

( En nuestra excursión hemos llegado tan 
I cerca de las avanzadas do los enemigos, que 
¡ el penado Lora llamó á uno de ellos d ic iéo-
; dolé: 

—Ven acá, moro. 
Este sin volver la espalda ni dejar el fusil, 

i contestó: 
¡¿;—Moros estar paz. Esperarnos mañana. No 
seguir adelante. 

Ante semejante contestación dimos vuelta 
por el valle de Frajana, después de tener el 
gusto de pisar el final de nuestros limites. No i 
ocultaré, porque decir lo contrario sería jactan- ; 
cía ridicula, que no hemos estado completamen-
te tranquilos mientras estuvimos enfrente de 
los moros. 

Incomprensible 
Durante todo el dia he cavilado mucho y j 

preguntádome repetidas veces por qué motivo ¡ 
no se han ocupado hoy todas las trincheras que i 
tienen ios moros en nuestro territorio. 

Conocieudo al general Maci-.s, hombre de ; 

temperamentos enérgicos, me inclino á pensar ' 
que su actitud pasiva debe obedecer á órdenes • 
terminantes de sus superiores. 

Me afirmo más y más en esta creencia, por-
que anoche funcionó mucho el cable, aunque 
solamente para transmitir los despachos de ca-
rácter oficial. 

De la excursión que dorante cuatro horas 
he hecho hoy par el campo, be sacado el con-
vencimiento de que si s t r s t3 á los moros co-
mo se les ha tratado hasta el praseate, se man-
tendrán en sus posiciones, de las cuales DO 
podrán ser desalojados sin que nos cueste u « 
río de sangre.» 

Ea con f e r enc i a 
La anunciada conferencia del general Ma 

cías con el hermano del sultán de Marruecos, 
fué ayer motivo constante de preocupación. 

No so habló de otra cosa en todos los círcu-
los y t rlulias. 

En las calles se formaban corros pan hablar 
de ello, y ea todas partes y todo el mundo 
preguntaba por lo qua estuviera pasando eu 
Melilla. 

. A medida que transcurrían las horas, au-
mentaban el interés y crecía luego la ansié-

is dad. 
| Se daba por supuesto que la conferencia se 
¿ estaba celebrando ó se habría celebrado ya, y 

el interés por saber cómo quedaría, después 
. de e;la, el honor de nuestra patria, era viví-
; simo. 
¡j Cuando se dijo que la entrevista del coman-
í dante gi neral de la plaza con Muley Araaf no 

se había verificado, hubo un movimiento ge-
neral de estrañeza, segu.do de extraordinaria 

* expectación. 
ÍQué pasa en Melilla? 
Esta pregunta se oía en todas partes, 
La respuesta era difícil darla. 
El Gobierno no lo sabía. 

La factoría del Río de Oro en peligro 

Las Palmas 22 (8 40 mañana).—Circulan 
rumores que en esta población, con refereuci» 
á noticias traídas por el v por Huarache», de 
que en 1 s inmediaciones del Río de Oro había 
considerable número de moros. 

Tenerife 22 (1,10 tarde).—El gobernador al 
ministro de la Gobernación: 

El delegado del gobierno de Las Palmas me 
dice en telegrama de hoy, que circulan rumo-
res en aquela población! con referencias traí-
das por vapor «Lar. che», de que en las inme-
diaciones del Rio de Oro habja considerable nú-
ro de moros. 

Lo que tengo el honor de participar para su 
superior conocimiento. 

Éstas noticias oficiales han sido confirmadas 
por el gobernador del Río de Oro, Sr. González. 

Ayer se ha ordenado por el señor ministro 
de Marina que el transporte «Legazpi» salga 
inmediatamente para Río de Oro, con el relevo 
del destacamento, dos ametralladoras, víveres 
abundantes y municiones para la factoría, á fin 
de proteger la seguridad del personal afecto á 
la misma mientras duren las circunstancias ac-
tuales. Además, el gobernador de Canarias ha 
fletado un vapor y eo él ha salido de Tenerife 
para Río de Oro una compañía de cazadores. 

El «Legazpi» saldrá de Cádiz hoy jueves. 
Los ttlegr<iinis recibidos eu el ministerio de 

Marina no se dieron á la publicidad; pero res-
pecto de sa contenido se dijo que el número 
de mores qu se hallaba eu las inmediaciones 
de la factoría era el de unos tres mil, y que 
habían atacado al fuerte cuando vieron que 
abandonaba aquellas aguas coa rumbo á Cádiz 
el vapor «Larache». 

El general Pasquín, que recibía estas noti-
cias dei teniente Sr. González, dispuso que in-
mediatamente saliese el t Legazpi» — que so 
halla en Cádiz—para río de Oro con dos ame-
tralladoras, municioues y víveres y que en otro 
vapor fletado en Tenerife al efecto, vaya una 
compañía de cazadores, á cuyo fia transmitió 
las órdenes necesarias al ministro de la Gue-
rra. 

El «Legszpi» se calcula que tardará unas se-
senta horas eu llegar á su destino, para donde 
habrá salido boy por la mañana. 

Por sa parte, nuestro apreeiable colega El 
Liberal ba recibido interesantes noticias de su 
corresponsal en Cádiz. 

Dicho corresponsal se expresa de este modo: 
"El capitán general tuvo la boudad de ma-

nifestarme qoe anoche, á las once y media, 
recibió un telegrama de la autoridad de Ma-
rina en Tenerife, participándole la llegada á 
Las Palmas del vapor de la Trasatlántica «La-
rache», procedents de Río de Oro, y portador 
de noticias gravee. 

Añadía que el «Larache», á su salida de Río 
de Oro, notó numerosos grupos de moros que 
rodeaban el fuerte eu que se encuentran el go-
bernador y el destacamento, no pareciendo 
que acudían, como otras veces, á realizar 
transacciones 

Los tripulantes del «Larache» no vieron 
que los moros llevasen armas, pero sí que á 
todas luces parecían observar una actitud 
hostil y amenazadora. 

El fuerte tenía levantados los rastrillos y el ! 

«Larache» vió qae al dejar aquellas aguas en- : 
grosaban los grupos de moros. 

El capitán general, después de comunicar 
telegráficamente al gobierno aquellas noticias, i 
dispaso que el «Legazpi » , en coacto termi- i 

n?s9 la descarga de los pertrecho^ de guerra 
que ha traído del Ferrol, se '"reparase para 
volver á salir con rumbo á Va costa de Africa 
al primer aviso. 

Tomó 6.000 racione',, en la Aguada. El Go -
bierno supo la r.otic'.a anoche. 

D e t a l l e s 

Son las cuatro de la tarde y el gobic-rno no 
ha contestado. El capitán general acaba da 
transcribirle otro telegrama de Tenerife, par-
ticipándole que el comandante de Marina haca 
gestiones para fletar Vapor merc&ute que les 
lleve víveres y tropas. 

El destacamento se compone de 26 solda-
dos, mandados por el teniente Angel Cou-
sillas, gobernador militar Juan González Ló-
pez, libertador de los cautivos del lcod. 

Tienen víveres y agua para algún tiempo. 
El día 3 debiósalir el relevo en el vapor 

«Legazpi». Créeso que el general anticipará 
esta salida. El "Legazpi„ es de poco andar y 
tardará cuatro días. 

Estáa dispúsolos para marchar cien hom-
bres de infantería de Marina; pero créase que 
sólo vaya la misma fuerza del relevo, dado que 
la situación del terreno bace imposible el 
acampar, ni permite tampoco que el «Legaz-
pi» fondee próximo al fuerte. El buque tendrá 
que anclar á dos legnas do distancia. 

El jefe de Marina me dijo que I 8 últimas 
noticias acusaban tranquilidad; pero que sa 
temía y se esperaba algo grave. 

L a a l a r m a en San F e r n a n d o 

El vecindario de Saa Fernando está muy 
alarmado y pide á voz en grito qxf ae acelere 
la expedición, pues on cuatro días que larde 
puedeu ocurrir serias contingencias. 

Muchos jefes de Marina no se muestran 
partidarios de un considerable refuerzo, por-
que su destacamento crearía dificúlta les. 

Inmediatamente de conocerse la ñutí; ia se 
presentarou al capitán general los tenieutes de 
infantería de Mariaa O. Fernando Col-rabo y 
D. Camilo Fernández, ofreciéndose á marchar 
con las primeras fuerzas. 

Esperondo ó rdenes 
Ea San Fernando se esperan con gran impa-

ciencia las rssoiucioues del Gobierno. 
Todo está preparado en previsión de las ó r -

denes que puedan recioirse. 
El general dice que puede eu may pocas 

horas marchar el vapor «Legazpi» acompaña-
do de buea contingente de tropas. 

R u m o r e s g r ave s 

El destacamento se compono de soldados 
naturales de au Fernando. 

Así se explica ía extraordinaria alarma que 
hau producido las noticias recibidas. 

Se hacen cou ese motivo suposiciones exa -
geradísimas. 

Dicese que el teniente González, eu un mo-
mento de valor y confiado eu su autoridad, 
salió del tuerte á apaciguar á los moros y que 
éstos lo cogieron prisionero. 

Circulan también otras noticias gravísimas. 
Se ha extendido el rumor de que, cousi le-

rando la altura del muro de los tuei tes, los mo-
ros—despreciando la metralla qa s arreja el 
pequeño y único cañón emplazado—tratan de 
asaltar la fortificación. 

L >s moros, que so conocen por sus trabajos 
y por las marcas que llevan, sen corpulentos. 

Hay uno conocidísimo entro la oficialidad de 
San Femando. 

Destácase entre los demás por su figura g i -
gantesca. 

De todos modos, sea cualquiera !a exactitud 
de esas uoticias y de esos rumores, la situa-
ción de la fuerza es comprometidísima. Solo 
tiene 40.000 cartuchos. 

El ÚJÍCO cañón que allí exista lo ha dispa-
do, no uu artillero, sino un cabo da infan-
tería de marina. 

La fuerza se compona de cien hombres, 
mandados por el capitán Sr. Cauavai-, los te-
nieutes Colombo, Villalobos y González, her -
mano del gobernado de la fortaleza, y los al-
férecer Sres. López y Rodríguez. 

Se me asegura que el «Legazpi» tione orden 
de marchar á las diez de la mañana. 

El destacamento hizo señales con banderas 
al vapor "Larache,, pidiéndole con tola urgen-
cia que se le enviasen municiones y víveres_ 

A l a r m a 
En Cáliz es extraordinaria la alarma; sa co -

mentan los sucesos en los mismos centros of i -
ciales—donde se carece de noticias—y circu-
lan por todas partes versiones estupendas qus 
producen emoción vivísima. 

Me aseguran que el comandante general del 
segundo cuerpo de ejército Sr. Chinchilla, aca-
ba de ordenar el envío de tropas á Rio de Oro; 
veo, efectivamente, algunos preparativos ds 
marcha. 

Además sé que irá otro buque de guerra, 
probablemente el crucero aWa de Luzón». 

Aquí se insiste, no sé con qué grado de fun-
damento, en que ha habido desgraciadamente 
bajas entre los defensores de la factoría. 

El destacamento de Rio de Oro pidió tam-
bién al vapor <Larache» medicinas, lo cual ha-
ce presumir que ha habido heridos. 

Ayuntamiento de Madrid
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T e a t r o R e a l 
La representación de La Traviaia resaltó 

ea conjnuto aceptable. 
La señora Darclée ra-ó 4 mayor altara que 

en las varias óperas que lleva cantadas desde 
la noche de su debut, salvando con discreción 
los innumerables escollos que ofrece el deli-
cado papel de Violeta. El público hizo justi-
cia á la artista aplaudiéndola y llamándola á 
la escena varias veces durante el curso de la 
representación. 

El célebre tenor Da-Marchi interpretó m a -
ravillosamente la parte de Alfredo,alcanzando 
por ello la más brillante ovación. 

El eminente cantanto, considerado como el 
primero de los de su género, de los que ac-
túan hoy en el regio coliseo, fué ruidosamente 
aplaudido y llamado infinidad de veces al 
proscenio en las piezas más importantes de la 
parlicelítf. 

El estudioso y concienzudo barítono señor 
Pini Corsi, fué también aplaudidisimo y obtu-
vo los honores del palco escénico en la inter-
pretación de su corto papel. 

Los coros afinados y la orquesta, que se vió 
obligada á repetir el preludio del último acto, 
estuvo superior á to lo elogio, gracias ála di-
rección del célebre maestro Sr. Goula. 

Gacetilla 
Nuestros apreckbles lectores leerán en la 

presente edición un aauncio de la bien repu-
tada firma de los Síes. Valent ín y Cia., baa-
queros y expendeduría general de lotería ea 
Hamburgo. tocante á la lotería de Hambur-
go y no dudamos que los interesará macho, 
ya que se ofrece por pocos gastos alcanzar en 
un caso feliz uua fortuna biso i nportante. 

Esta casa envía también gratis y franco el 
prospecto oficial á quien lo pida. 

primera a 19 reales fanega; id. de segunda a 
11 id.; id. de tercera a 8 id.; patatas a 3 reale3 
arroba; aceite a 58 reales arroba con derechos; 
vino tinto a 8 reales cántaro: aguardiente ani -
sado a 28 id.; id. sin anisar a 24 id.; petróleo a 
84 reales caja coa derechos; lana blanca fina a 
55; tocino a 64. 

B o l s a 
Otfccaietón d e l 8 3 «Je S o v I e m D r e ( S M 

FONDOS PÚBLICOS Ultimo 
pr»oio 

4 por 100 al contado 
— fia de mes 
— pequeños 

4 por 100 exterior 
4 «mortizabla al contado.. 

— paiTueños 
Billetes de Cuba: 1886.... 
Id. Hipotecarios de id W 

— Id. oáds. 5 OjO.. 
Banco do España: accion9? 

— Id. céds. 4 0i0.. 
— Oblig*. 5 OjO.. 

C.* de Tabacos: acoioaes.. 

COTiZAOIÓN DJ¡ PARIS 

4 por 100 exterior 
3 por 100 francés. 
Norte 
Mdiodfa 
Rio Tinto 
Tharsis 
Precio oro, B. Airee 

65 00 
65 10 
65 10 
75 00 
71 85 
75 3'> 

106 25 
94 35 
97 20 

009 00 
00 00 000 00 

158 00 

00 00 
C0 00 

000 0: 
003 Oí 
000 00 
000 00 000 00 

1 
ALZA. | BAJA 

45 
40 
70 
6 ) 
30 » 

» 
5 
a 

» 
» » » « 

35 
25 

Boletín comercial 
ULTIMAS TRANSACCIONES 

M a t a p o z u e l o s (Valladolid).—La situación 
de este merendó es la siguiente: 

Trigo a 41 reales fanega; caut >no a 25 id^m ; 
cebada a 20 id.; algarrobas a 24 id.; garbmzos 
superiores a 160 id.; id. regul .res a 13) idem; 
id. medianos a 80 id.; harina de primera a 16 
reales arroba; id. de sega da a 15 id.; id. de 
tercera a 14 id.; vino blanco a 19 id. cántaro, 
id. tiuto a 15 id.; vinagre a 15 id.; uguardieute 
anisado a 32 id.; id. sin ani ar a 19 id. 

C a n t a l a p i e d r a (Salamanca). — La situa-
ción de este mere,do es la siguiente: 

Trigo entrada 580 faneg s de 39 1[2 a 40 rea-
les las 91 libras; centeno 40 id. de22 1[2a 23 
id. las 9i id.; cebada 70 i i . de 21 1[2 a 22 idem 
fanega; algarrobas 1J0 id. a 23 id.; harina de 
primera a 17 reales arroba; id. desegunda a 16 
id.; id. de tercera a 15 id. 

Ce v i co d e l a T o r r e (Patencia).— La situa-
ción de este mercado es ¡a siguiente: 

Trigo de 39 a 40 reales fan-iga; id. blanquillo 
a 40 id.; id común a 38 id.; '-enheno a 22 idem > 
cebada a 22 id.; yeros a 34 Id.: alubias a 74 
id.; avena a 14 id ¡garbanzos superiores a 140 
id.; id. regulares a 120 id.; id. medianos a 9) 
id.; habas a 31 id.; muelas a 50 id.; salvado de 

mataste» 
Contada, 65.00 
Fin da mes, 6b 00 
Amortizable 74,85 
Cubas, 106.25 
Banco de España, 000.00 
Tabacos, 138 00 
Barcelona interior. 00, 00 
Iden exterior. 00, OO 
París, 00. OO 

Espectáculos para hoy 
R'íAL.—No hay función. 
ESPAÑ )L.— Función 27 " de abono.—Turno 

p a r . - A las ocho y media.—El soldado de Sau 
Marcial. 

COMEDIA.—2.a serie.—Mas ocho v media.— 
Moda —El coloso.—La huelga de hijos. 

ZARZUELA—A las ocho y media. — El 
aníli > de hierro. 

NOVEDADES.—A las ocho y media.—La 
hechicera.—Baile español "La chiclauera». 

TEATRO MODERNO.—21.a de abono. -Tur-
no impar.—Beneficio del Sr. Emanu el.—A las 
ocho y media.—Amleto. 

LARA.—3.a serie —Tumo 3° impar—A las 
ocho y media.—Kl bastón.-La casa débanos 
(estreno).—Segundo acta —El brazo derecho. 

APOLO. - A las ocho y media. -Las ten a-
ciones de Sau Antonio. —El reclamo (estreno). 
—El dúo de la africana.—Los descamisados 

ESLAVA.—A las oclio y media.—La india-
na.—La cencerrada —Tragaldabas.—L03 tras-
nochadores. 

ROMEA.—A las ocho y medía.—Tijerilla. 
—Fantasía morisca.—Ya somos tr-s. — ¡Alto' 
¿Quien vive? 
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INCORPORACION A FIUS 
DE LOS RESERVISTAS DE INGENIEROS 

C i r c u l a r 
A fia de cumplimentar lo dispuesto en la 

regla primera de la real orden-circular de 11 
del mes actual, por lo que respecta al contin-
gente de reservistas que han de recibir los 
cuerpos de ingenieros, la reina regente del 
reiuo, en nombre de su augusto hijo el rey 
(q. D. g.), se ha servido disponer que por los 
siete depósitos de reserva correspondientes se 
destine á los referidos cuerpos el número de 
elases ó indivíluos de tropa que se expresan 
ea el estado siguiente, para la designación de 
los cuales se observará, dentro da los respec-
tivos institutos d? que procedan, el orden que 
determina la regla octava de la circular 
antes citada. 

Es asimismo la voluntad de 8. M. que los 
•reservistas de ingenieros sobrantes en cada 
depósito regresen á sus hogares hasta nueva 
orden. 

De real orden lo digo á V. E. para su cono-
cimiento y demás efectos. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 22 de Noviembre de 
1893.—López Domínguez.—Señor... 

E s t a d o q u e ae c i l a 
Los reservistas pertenecientes al depósito 

número primero (qae reside en Madrid) se des-
tinarán en la forma siguiente: 

Al segunde regimiento de za¡ adores mina-
doria einoo sargentos 24 cabos y 234 solda-
dos. A l batalión de telégrafos cinco sargentos, 
seis cabos y 25 soldados. Al batallón de ferro-
carriles tres sargentos, cinco cabos y 55 sol-
dados. Al regimiento de pontoneros un sar-
gento, dos cabos y 21 soldados. 

Lo> reservistas agregados ai depósito nú-
mero dos (Sevilla) destinbránse: 

Al tercer regimiento de zapadores minado-
res 12 sargeuton, 28 cabos y 302 soldados. Al 
ctmrto regimiento de pontoneros cuatro sar-
gentos, seis cabos y 36 soldados. Ai batallón 
de telégrafos un sargento, seis cabos y 25 sol 
dados. Al batallón do ferrocarriles dos sar-
gentos, cuatro cobos y 18 soldados. 

Las reservistas del depósito número tres 
(Valmeiá) su destinarán: 
gjjAI tercer r gimíeu o do zapadores dos ca-
bos y 56 soldados. A l cuarto regimiento de 
zapadores tres sargentos, 14 cabos y 87 solda-
dos. Al regimiento de pontoneros uu sargen-
to, un cabo y 17 s Ida ,os. Al batallón de telé-
grafos tres Sargentas, cuatro cabos y 27 sol -
dados. Al batallón de ferrocarriles tres sar-
gentos, cuatro chbos y 29 soldados. 

Los reservistas que pertenecen al depósito 
a amero cuatro (Üirceloua) seráu destinados á 
los cuerpos siguientes: 

Al cuarto regimiento de zapadores tres sar-
gentos, 12 cabus y 197 soldados. Al batallón 
de ferrocarriles dos sargentos, dos cabos y 14 
soldados. 

Los reservistas del depósito número cinco 
(Zaragoza) se destinarán: 

Al cuarto regimieuto de zipadores cuatro 
sargentos, cuatro cabcs y 74 soldados. Al pri-
mer regimiento de zapadores ocho soldados. 
Al regimieuto de pontoneros un sargento, dos 
eahos y 3ü soldados. Al batallón de telégrafos 
nueve soldados. Al batallón de ferrocarriles 
dos cabos y 10 soldados. 

Los ri-servis as pertenecientes al depósito 
número seis (Burgos) serán destinados: 

Al cuarto rcgiaúouto de zapadores dos sar-
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DE LA CASA DE CHAMPDOCE 
POR 

EMILIO GABORIAU 

impresión ninguna sobre aquel viejo, de apa- r 
rienda tan ruin, que cualquiera hubiera creído 1 

que iba á entregar hasta la piel por dos reales. 
—A la verdad—dijo -que el señor Conde me 

aflige; pero debo decirle que nuestras condicio-
nes son definitivas, irrevocables. 

El padre Tantaine se levantó. 
—Creo prudente—dijo—terminar esta entre-

vista: no nos conducirla quizá más que á un dis-
gusto. Todo está acordado; el señor Conde ad-
mitirá mañana á Mr. de Croisenois 

Con una inclinación de cabeza, el Conde de 
Musidan dijo que si. 

—Entonces puedo retirarme: que elseñár Con- j 
de cumpla sus compromisos y nosotros cumplí- i 
remos los nuestros. 

Tenia ya la mano en el picaporte de la puerta, » 
cuando el Conde, con ademán violento, le de- í 
tuvo. 

—Una palabra-dijo —yo puedo responder de 
mí y de la Condesa de Musidan; de nuestra 
hija 

A esta observación, la fisonomía del padre 
Tantaine cambió bruscamente. 

gentos. Al primer regimiento de zapadores 
tres sargentos, 10 cabos y 180 soldados. Al 
regimiento de pontoneros des sargentos, dos 
cabos y 20 soldados. Al batallón de telégrafos 
dos sargentos, cuatro cabos y 19 soldados. Al 
batallón de ferrocarriles dos sargentos, dos ca-
bos y 14 saldados. 

Los reservistas del depósito número siete 
(Valladolid) serán destinados: 

Al segundo regimiento do zapadores siete 
sargentos, seis cabos y 124 soldados. A l pri-
mer regimiento de zapadores nueve sargentos, 
20 cabos y 170 soldados. Al regimiento de pon-
toneros un sargento, tres caboB y 12 soldados. 
Al batallón de telégrafos dos sargentos, un 
cabo y 16 soldados. Y al batallón de ferroca-
rriles dos sargentos, tres cabos y 24 soldados. 

Los anteriores cuerpos activos do ingenieros ¡ 
ae encuentran en las guarniciones siguientes: • 

El primer regimiento de zapadores miuado- ) 
res en Logroño, el segundo en Madrid, el ter-
cero un Sevilla y el cuarto en $B;rcelona; el | 
regimiento de pontoneros en Zaragoza y los I 
batallones de telégrafos y ferrocarriles eu Ma- I 
drid. 

EL NAUFRAGIO DEL - SAINT PAUL» 

El «Saint Paul,» que salió de Lisboa el 14 
del actual, navegaba con marcha ordinaria 
con rumbo á Ssint Nizaire, cuando á las nue-
ve de la noche del 15, hallándose á doce millas 
de tierra, al Sudo* ste del cuba de Fiuisterre, el 
buque chocó contra el casco do uu buque 
abandonado, produciéndose uua avería i e tal 
consideración, que el buque se inundó inme-
diatamente. 

La tripulación, por medio d6 bombas, trató 
de achicar el agua, considerándolo imposible 
después de dos tiaras de coutiuuados trabajos. 

En vista de la imposibilidad del salvameuto 
del buque, el capitáu dispuso que se prepara-
sen los botes, ombarciudose eu éstos los pa-
sajeros y tripulantes. 

Cuando la proa estaba sumergida, el valien-
te capitán abandonó el buque, que se sumer-
gió por completo á las once y me lia. 

La n che, que era obscurísima, impidió 
divisar el camiuo perdido, y se volvió tempes-
tuosa, no cesando ui la lluvia ni el viento hu-
racanado que se levantó á media noche, hacien 
do que ésta fuera penosísima para los náufra-
gos. 

A las seis de la mañana, la canoa en quo iba 
el capitáu fondeó en 1a playa de Sau Roque, y 
tros horas despaés, otra canoa conduciendo 
tripulantes llegó á la playa de Amella. 

La tripulación está agradecidísima á mi 
compatriota Lais Allai•>, Comerciante de Fi-
nisterre, quo le proporcionó vestidos y al i-
mentos. 

También agradacen los auxilios de las auto-
ridades de Finisterre y i.e Coreobión, panto 
á donde se dirigieron eu la tarde del 16, por re-
sidir allí el agente consular de Frauda. 

Además del capitán, contaba el buque con la 
siguiente tripulación: tres pilotos, tres maqui-
nistas, un mayordomo, cuatro fogontros y seis 
marineros. 

Al llegar aquí, el vicecónsul les equipó, dán-
doles ropas y calzado y les alojó en el hotel 
Continental. 

El pasajero s • llama Aoff y estuvo agrega -
dd á la legacióu francesa en Lisboa. 

.Salió inmediatamente para París. 
Nada se ha salvado del buque. 

—No comprendo—dijo con un tono que indi-
caba, por el contrario, que comprendía muy 
bien. 

—Puede que mi hija rechace á Mr. de Croise-
nois. 

—¿Por qué? El Marqués es guapo, amable 
—Y si le rechazase, sin embargo 
El padre Tantaine, con ademán imperioso, 

murmuró: 
—La señorita de Musidan es una niña dema • 

siado bien nacida y educada para disentir de la 
voluntad de sus padres. 

El Conde no ignoraba que estaba rodeado de 
espías; pero no sospechaba que hubieran conoci-
do ya la heróica resolución de la joven. 

—Es preciso preverlo todo á fin de evitar 
mayores males. Mi hija ha sido siempre dueña 
de. su voluntad, y su carácter es de una rara fir-
meza; debía casarse con Mr. Breulh de Faver-
lay. 

—Pues bien—interrumpió fríamente el ancia-
no—si la señorita de Musidan resiste, me otor-
garéis con ella una entrevista de cinco minutos 
y, después de ella, os juro qne aceptará. 

—¿Qué os atreveríais á decir á mi hija, caba-
llero? .. . 

—Le diría.... le diría que si ama á alguien,no 
e3 seguramente á Mr. Breulh 

Quiso partir al decir estas palabras, pero el 
Conde se interpuso vivamente, y le detuvo. 

—No saldréis de aquí—exclamó—sin expli-

carme esa reticencia injuriosa. ¿Qué queréis de-
cir? 

El dulce padre Tantaine pareció consultarse; 
su impaciencia le había arrastrado más allá de 
lo que quería, y no sabia qué partido tomar. 

—¡Dios mío-murmuró colocando bien sus an-
teojos—yo no he dicho nada; no tenia ninguna 
intención ofensiva. 

Se interrumpió; permaneció algunos segun-
dos indeciso y, por fin, con punzante ironía, ex -
traña en un personaje de aquella condición, ex -
clamó: 

—No ignoro «que una noble heredera puede 
ejercer sin el menor compromiso libertades 
que bastarían á perder la reputación de una jo-
ven humilde; yo estoy seguro de que Mr Breulh 
no ignora que su futura iba todos los días, 
después de las doce, sola, á casa de un j oven . . . 

—¡Miserable!—exclamó el Conde fuera de sí— 
¡mientes! 

Fué tan amenazador el aspecto del Conde, que 
el padre Tantaine no pudo meno3 de dar un pa-
so atrás, sacando hasta la mitad cierto revólver 
que no le abandonaba, como ya vimos en la es-
cena con Perpiñan. 

—Poco á poco—dijo con una sonrisa capaz de 
parar á cualquiera—las injurias y los atropellos 
se pagan aparte, señor Conde; yo no miento, ¿ni 
qué interés tendría en mentir? Estoy mejor in-
formado que vos, y he ahí todo. Diez veces he 
tenido el honor de ver entrar á la señorita Sabi-
na en el número de la calle de la Auvernia, 

preguntar al portero por un tal Andrés, subir la 
escalera, ligera como un pájaro, y después, 
arriba... juzgo que no le iría mal. 

Estaba el Conde en un estado que daba com-
pasión. La sangre afluía á su garganta, y le aho-
gaba: maquinalmente había arrancado su cor-
bata. " 

—¡Pruebas—murmuró—pruebas. 
—¿Pruebas? - exclamó.—No las llevo conmi-

go, y necesitaría ocho días siquiera para procu-
rarme la correspondencia de los jóvenes: coma 
comprendéis, esto sería largo, y hay otro medio 
más sencillo de convenceros si digo ó no la ver-
dad: mañana, á las ocho, el señor Conde va á 
casa del artista con las señas que yo le daré: 
entra resueltamente, y detrás de una cortina de 
seda verde encontrará el retrato de la señorita 
Sabina, que no se ha hecho, de seguro, sin mo-
delo.. . . . 

El Conde sintió que su cabeza se extraviaba. 
¡Salid!—gritó con voz ronca—¡salid! 

El padre Tantaine no se hizo repetir la indi-
cación; corrió á la puerta, que abrió de par ea 
par para asegurar mejor su retirada, y dijo des-
de ella con marcada ironía: 

—Recordad las señas, señor Conde: calle de la 
Auvernia, Mr. Andrés, artista; antes de las 
ocho 

A e3te supremo insulto, vió al Conde correr 
hacia él; pero de pronto cerró la puerta y bajó 
rápidamente la escalera. 

—¡No he escapado mal!—se dijo.—No ha esta-
do tan duro como yo esperaba. ¡Ya se ve! el te • 
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E L R E M E C I O M A S S E G U R O , E F I C A Z ^ ^ 
cómodo y a g r a d a b l e p a r a cura r la T O S , son las 

P A S T I L L A S d e l D r . A N D R E U 
. casi siempre desaparece la T O S al concluir la 1' caja 

PÍDANSS EN TORAS LAÜ FASMA.CIAS 

I n v i t a c i ó n p a r a p a r t i c i p a r á l a p r ó x i m a 

III DE DINERO 
500,000 

Marcos 
ó a p r o x i m a d a m e i t e 

Pesetas 700,000 
C O J U O p r e m i o m a y o r pueden 
s a n a r s e en cano m á s f e l i z en 
la nueva e r a n L o t e r í a de d i -
n e r o g a r a n t i z a d a por e l Eata-

do de Ifinin burgo . 

Especialmente: 
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20000 
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2000 
1500 
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500 
148 

F ? r 3 0 0 , 2 0 0 . 1 5 0 , 
,100,94, 67.40,20. 

La Lotería de dinero bien importante autorizada 
par el Alto Gobierno de Hamburgo y garantizada por 
la hacienda pública del Estado, contiene 1 1 0 , 0 0 0 
b i l l e t e s , de los cuales 5 S . 4 0 0 diben obtener pre-
mios con toda seguridad. 

Todo el capital incl. 54.600 billetes gratuitos im-
porta ° 

M a r c o s 1 0 , 8 1 6 , 4 2 5 
ó sean aproximadamente 

PESETAS 1 5 , 0 0 0 , 0 0 0 
La instalación favorable de esta lotería está arre-

glada de tal manera, que todos los arriba indicados 
i>5,400 premios hallarán seguramente su decisión eu 
1 clases sucesivas. 

El premio mayor de la primera clase es de marcos 
50.000, de la segunda 55.000, asciende en la tercera 
á 60.000, en la cuarta á 65,000, en la quinta á "O.nOO 
en la í-exta á -75,000 y en la sétima clase podrá en 
caso más feliz eventu. lmente imi ortar 500,000, es-
pecialmente 300.000, 200.000 Marees, etc. 

1.(1 c a n a I n f r a s c r i t a invita por la presente á 
interesarso on esta Rran lotería de dinero. Las perso-
nas que nos envían sus pedidos se servirán afladir á 
la vez los respectivos importes en billetes de Banco, 
libranzas de Giro Mútuo, estendidas á nuestra orden, 
giradas sobre Barcelona ó Madrid, letras de cambio 
fácil ácobn r, ó en sellos de correo. 

Para el sorteo de la primera clase cuesta: 

1 Billete original, entero: Pesetas 9 — 
1 Billete original , medio: Pesetas 4 , 5 0 

El precio de los billetes de los clases siguiente 
como también la instalación de todos los oremios v 
las fechas de los sorteos, en fin, todos les pormenores 
sa verá del prospecto olicial. 

Cada persona recibo los billetes originales directa-
m e n t e , que se hallan previstos de las armas del Es-
tado, como también el prospecto oficial. Verificado el 
sorteo, se envía á todo interesado la lista oStial de 
loa números agraciados, prevista de las armas del 
Estad . El pago de los premios se verifica según las 
disposiciones indicadas en el prospecto y I ajo ga-
rantía del Estado. E n caso que el contenido del pros-
pecto no conv. ndría á los interesados, los billetes 
podrán devolvérs' nos, pero siempre antes del sorteo 
y e l importe remitídoi.os seiá restituido. Se envía 
gratis y franco el prospecto. A quien lo solicite. Los 
pcdidos'debtn remitiremos directamente lo más pron-
ta posible, pero siempre antes del 

30 DÉ NOVIEMBRE DE 1893 
ia. V A L E N T I N Y C 

Expendeduría general de lotería, 
I l a m b t i r g - o 

ALEMANIA 

S E R V I C I O S DE LA 

COMPAÑIA TBASAThAMtm*. 
1 DE BARCELONA 

L Í N E A D E L A S & M U L L A S 
NEW YORK Y VBRACRDZ 

Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer-
I tos N . y S. del Pacífico. 

Tres 'salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de 
Santander. 

U m A DE FILIPINAS 
Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Orien al de Africa, India, Chilla, Cochinchi-
| na, Japón y Australia. 

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893. 

LINEA DE BUENO 5 AIRES 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerile, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má-
laga. 

LINEA DE FERNANDO POO 
Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 

Palmas, puertos de la C.sta Occidental de Afr ica y Golfo 
de Guinea. 

SERVICIOS D E AFRICA 
d e fé"3n>rr»»««»».— Un via je mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

S e r v i c i o d e T á n g e r . — El vapor «Joaquín del 
P ié lago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar-
tes, jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa-
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á tamilias. Precios conven-
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 

I emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de i 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentra trabajo. I 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. • 
AV ISO I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los se-

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi-
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en-

¡ tregüen. 
| Esta Compañia admite carga y expide pasajes para todos 

los puertos ael mundo servidos por líneas regulares. 
Pera más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras- , 

atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio, j 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Ange l B. Pérez y C o m - j 
pañis.—Coruña: D. E. da Guarda — V i g o : D. Antonio ' 
López de Neira.—Cartagena: Sr. Bosch hermanos.—Va-
lencia: Sres. Dart y Compañía .—Málaga : D. Luis Duarte. ; 
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C O l P A l l A C O L O N I A L 
CHOCOLATES Y CAFE 

LA CASA QUE PAGA MAYOR C O N T R M C M INDUSTRIAL EN EL S I M O 
Y FABRICA 

9.000 K I L O S i DE CHOCOLATE A L DIA 

38 MEDALLAS DE ORO'» Y RECOMPENSAS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL 

18 y 2C, Calle Mayor, 18 y 2 0 
MADRID 

PUNTOS DE V E N T A 
Manufactura de Corbatas y Camisería, de Eusebio de Cosío, 

Mayor, 41; S. Snntarén y Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y principales cafés de esta corte . 

M I M I U N N ga muco U T W U O . C 

taidt K&iit&l dit ftai l ln 

, » H m m 
V V M. . tatar. «o, PARIS 

DIGESTIVO t SIN RIVAL 
aperitivo inNuMi fu ib lc , anal izado por el 

L abo ra i o r l o químico Municipal, segun certificado 
fecha 4 de Octubre de 1S92 

El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y 
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y 
agradabilísimas al paladar, podiendo afirmar que este exqui-
sito licor se compone de alcohol puro y de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado. 

Médicos de reconocida ciencia lo usan y recomiendan como 
el más precioso de los digestivos 

Puede tomarse contra el histerismo, y antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior á 
todos sus similares. 

DEPÓSITO C E N T R A L 

En casa de Le vis, calle Mayor, 39 
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